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Vinieron por lana y sa­
lieron... 

Todos somos conocedores 
del viejo refrán qne dice: «Vi­
nieron por lana y salieron 
trasquilados». Ese refrán se 
le puede aplicar muy bien a 
la patronal «Bodeguera» que 
creyendo que había llegado 
el momento de darle la ba­
talla a ios obreros arrumba­
dores, envalentonados quizás 
por el triunfo electoral, se 
creyeron que lo mismo que 
hablan dado la batalla en las 
elecciones, con esa misma fa 
ciudad podrían salir triun­
fantes en esta empresa, sin 
darse cuenta de que la suer­
te en coq oetona. Equivocaron 
el momento. 

Ellos creyeron encontrar a 
los ti abajadores divididos y 
los han encontrado como 
nunca han estado. Los tra­
bajadores jerezanos se en­
cuentran hoy unidos como 
un ¡sólo hombre, y lo de­
muestra el haberse ido a una 
huelga general en defensa de 
un gremio que había sido 
brutalmente atropellado por 
una despótica patronal. ¿Qué 
nos demuestra este gesto de 
los trabajadores? 

Nos dice muchas cosas; y 
nos dice, que lo que hemos 
propagado desde siempre, lo 
hemos visto puesto en prác­
tica. Se ha puesto en práoti-
ca de una manera incons 
cíente, me decía un amigo, y 
yo le dije: inconsciente o no, 
pero nuestras teorías se han 
puesto en práctica, y ya sa­
ben los trabajadores el valor y 
poder de las organizaciones, 
y eso es para nosotros, aman­
tes de la organización, lo im­

portante. Y ei los trabajado 
res, dándose cuenta de su va­
ler se demuestran siempre 
como ahora, los señores pa 
tronos tienen que ser más 
prudentitos que ahora en el 
planteamiento de otros con­
flictos. 

Hemos dicho muchas ve­
ces, que los trabajadores, an­
tes que hombres de ideas, 
eran trabajadores, y quería­
mos decir, que los trabajado­
res no han de fijarse cuando 
tengan que prestarle ayuda 
a un obrero, en las idess po 
líticas que ese obrero susten­
te, sino en que es un obrero 
que se encuentra frente al 
patrono, y el obrero que eso 
no haga es un traidor de su 
misma causa. 

Eso lo hemos dicho no sa­
bemos cuántas veces, pero lo 
hemos dicho y nos congratu­
lamos sobremanera de tener 
la dicha de haber visto a los 
obreros jerezanos sin distin­
go de categorías, frente a la 
patronal; y nos congratula-
moa más todavía, porque la 
clase patronal se encuentra 
organizada y no está organi 
zada para buscarle solacio 
nes a los problemas econó 
micos que la economía mun­
dial nos presenta. Está orga 
nizada para combatir a los 
trabajadores. Todoa conocen 
nuestra opinión, sobre la im­
portancia que tendría en Ja-
rez una Federación local. Je 
rez es una población que por 
su importancia necesita de 
una Federación local, y yo 
Creo que el momento es apro-
póaito para darle vida a ese 
organismo que tantos bene­
ficios tiene que darle a los 
trabajadores. «isiaqua *t 

Loe patronos creyeron que • 

las organizaciones de Jerez 
estaban en condiciones para 
destrozarlas, y lo han inten­
tado, y no es lo maio el que 
lo hayan intentado, sino que 
han de tratar de saoarse la 
espina. ¿Lo conseguirán? Yo 
creo que los obreros no lo 
consentirán, y no lo consen­
tirán porque sería la muerte 
de la organización, traería 
como consecuencia el rom­
pimiento de todas las bases 
de trabajo, y el rompimien­
to de las bases de trabajo 
traería como consecuencia 
que loa obreros tendrían que 
someterse a la patronal sin 
condiciones, y rendirse a la 
patronal sin condiciones, no 
sería otra cosa que tener 
que renunciar a todas las 
mejoras morales como mate­
riales, mejoras que tanto tra­
bajo y sacrificio costó el con­
quistarlas. En una palabra: 
que los trabajadores no ten 
drían derecho para poder 
protestar, y el que no tiene 
derecho para protestar, por­
que el amo se lo impide, ese 
no se puede considerar como 
un hombre, pues que no es 
otra cosa que un esclavo, co­
sa esta última que no creo 
qne los trabajadores estén 
dispuestos a tolerar. 

Trabajadores*: tened mu­
cho cuidado con la mano de 
r'echa qne está siendo ene 
miga de la izquierda. 

F . F E R N A N D E Z 
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SOBRE PROBLEMAS VITALES PARA 
LOS TRABAJADORES Y SUS FA­

MILIAS 

UNA INFORMACION 
INTERESANTE 

Atentos siempre a cuanto afec­
tar puede ala clase trabajadora y 
habiendo llegado a nosotros la no­

ticia de que se prepara una impor­
tante reforma en el régimen de re­
tiro obrero, nos hemos entrevista­
do con el Consejero Delegado de 
la Caja Extremeña don León Leal 
para informar a nuestros lectores y 
organizaciones. 

£1 señor Leal, acaba de regresar 
de Madrid, de asistir precisamente 
a una de las ponencias en que se 
está elaborando la aludida reforma 
y se nos ofrece para la información 
que deseamos hacer. 

¿Es cierto, le preguntamos, que 
se trata ahora de modificar el Re­
tiro Obrero? Sí, efectivamente, nos 
dice, pero no es cosa de ahora, no 
es cosa que se haya planteado en 
este momento. La cuestión quedó 
planteada desde que por orden mi­
nisterial de ic de mayo de 1932 se 
encomendó al Instituto Nacional 
de Previsión la preparación de un 
proyecto de seguro de invalidez y 
muerte «teniendo en cuenta los tra­
bajos de la XVI Conferencia Inter­
nacional del Trabajo» y <el estudio 
técnico necesario para la unifica­
ción de los seguros sociales» A los 
doce días quedaba constituida la 
amplia Ponencia que dispuso aque­
lla orden ministerial se organizase 
en el Instituto y enseguida se em­
pezó a trabajar intensamente. 

—¿Qué es lo que, entonces, le 
da cierta actualidad a la cuestión 
planteada? 

—Pues sencillamente que se 
acerca la terminación de aquella 
jabor porque las tres subponencias 
en que se dividió aquella Ponencia, 
y especialmente la consagrada al 
estudio de los seguros de vejen, 
invalidez y muerte, llevan muy 
adelantados sus trabajos y la Co­
misión tercera de esta subponencia, 
a la que yo pertenezco, encargada 
de dictaminar sobre el régimen fi­
nanciero y recursos del seguro ce­
lebró el día 5 una importante re­
unión en que se estudiaron conclu­
siones que, con las de las demás 
comisiones, permitieran formular 
pronto el oportuno proyecto de 
bases que espera el G tierno para 
plantear la reforma. 

—¿Se ampliarán los beneficios 
para los obreros? ¿Podrá uated an­
ticiparnos algo de ia reforma que 
se planea? 



—La reforma es verdaderamente 
trascendental y de grandes bene­
ficios para los trabajadores, mante­
niéndose desde luego el sistema de 
capitalización, que es básico en 
nuestro régimen de seguros socia­
les, en su modalidad de capitaliza­
ción colectiva. Habrá no sólo pen­
siones de vejez o retiro, sino, ade­
más pensiones de invalidez para 
todos los obreros inscriptos que 
llevando hechas cierto número de 
cotizaciones queden inútiles para 
el trabajo, y habrá pensiones de 
supervivencia, es decir, de viude­
dad y de orfandad, cuando el obre­
ro inscripto en el seguro fallezca 
quedando hijos pequeños. 

¿Y las pensiones serán iguales 
para todos? interrumpimos. 

—No, esta es otra innovación. 
Ni se pagará lo mismo por todos 
los obreros, ni todos alcanzarán 
igual pensión. Las cuotas estarán 
en relación con los salarios, y las 
pensiones en relación con las cuotas 
pagadas, para lo que se piensa 
hacer varios grupos de los trabaja­
dores, según el salario de que dis­
fruten. 

—Así, tanto las pensiones de 
vejez como las de viudedad y orfan­
dad serán mayores para los que 
hayan disfrutado de jornales más 
elevados y cotizado normalmente. 

—¿Y será todo esto a costa 
exclusivamente del obrero? 

—No. El obrero sólo contribuirá 
para esta importantísima mejora, 
que le asegura una pensión de vejez 
más decorosa, y un medio de soste­
nimiento si queda inútil, y un mo­
desto amparo para sus pequeños 
hijos si quedan huérfanos, con sólo 
una parte de la cuota, ea forma 
análoga a la que ya, desde Octubre 
de 1931, viene implantada en el 
Seguro de Maternidad. 

—¿De suerte que continuarán 
contribuyendo al Seguro obrero 
los patronos y ei Estado? 

—Sí, desde luego. Seguirá sien­
do obligatoria la cuota patronal 
que se pagará juntamente con la 
del obrero, sin que la de éste sea 
en caso alguno superior a la del 
patrono, y el Estado costeará su­
plementos de pensión, es decir, 
que a más de la pensión de orfan­
dad que corresponda por las coti­
zaciones del patrono y del obrero 
percibirán los huérfanos de éste, 
cuando el padre muera, una pen­
sión de cien pesetas más, por ejem­
plo, que costeará el Estado. Así, 
las pensiones todas, tanto las de 
vejez como ias de invalidez y muer­
te se constituirán coa la triple apor­
tación del patrono, del obrero y 
del Estado. 

Esto, nos dice el señor Leal, es 
cosa que incluso ha sido objeto 
de acuerdos de la Conferencia In­
ternacional del Trabajo en Gine 
bra, y nos muestra el texto que tie­
ne sobre la mesa, de los convenios 
y recomendación de la Conferencia 
de Ginebra de Junio de 1933 en 
que reiteradamente se afirma que 
los asegurados y sus patronos y 
los poderes públicos han de con­
tribuir a la constitución de los re­
cursos del Seguro. 

¿Y cree usted que serán pronto 
ley esos proyectos con los que, a 
cambio de que el obrero pague 
también algo para su seguro, se 
han de mejorar ias pensiones de 
vejez y de invalidez y se ha de lle­
var al ánimo del trabajador la tran­
quilidad de que a su muerte tengan 
una pensión, aunque no muy gran­
de, sus pequeños hijos si quedan 
huerfanitos? 

—A eso no le puedo contestar 
de una manera categórica. He oído 
decir que el Ministro de Trabajo 
tiene deseos de presentar cuanto 
antes la reforma pero no sé cuando 
será ley. Lo que sí puedo afirmarle 
es que el Instituto Nacional de Pre­
visión, encargado de preparar el 
proyecto, como antes dije, está en 
plena actividad para ultimar su en­
cargo. Basta decirle que al día si­
guiente de la aludida reunión de la 
Comisión a que pertenezco, su po­
nente, el asesor actuarial del Ins­
tituto señor Alvarez Ude salió con 
dirección a Ginebra y otros países 
con objeto de completar la infor­
mación precisa para que la reforma 
resulte lo más perfecta posible que 
es lo que, sobre todo, ambiciona 
el Instituto en que jamás se sacri­
fica la perfección a la precipitación. 

—jY cree usted que la reforma 
no tropezará con dificultades que, 
al menos, la retrasen? 

—Cree que no. En el proyecto 
que se está acabando de elaborar 
intervienen no sólo los técnicos del 
Instituto, que son una garantía 
cientíñca de acierto, sino, además, 
representaciones patronales y obre­
ras que aportan sus puntos de vista 
y que encuentro inmejorablemente 
dispuestas para una coincidencia 
ea las expresadas orientaciones. En 
la última reunión a que be asistido, 
y que presidió el prestigioso inge­
niero señor N. Lasierra, he visto 
patronos tan signiñcados y repre­
sentativos como los señores Junoy, 
Orueta, Díaz de la Cebosa y otros, 
y obreros de tan genutna represen­
tación obrerista como Enrique de 
Santiago y Núñez Tomás. En 
todos advertí el noble deseo de 

hacer una obra seria y, en cuanto 
sea posib'e, perfecta, en bien de las 
clases trabajadoras españolas. 

Una vez más he traído esta 
gratísima impresión de las reunio­
nes de trab.jo a que he asistido en 
el Instituto Nacional de Previsión. 

s*. J*. 

Ü N H c a r t a 
La Subcomisión de la Fe 

floración de Toneleros de la 
Provincia de Cádiz noa en­
vía para sa publicación, la 
sigaiente carta: 

«Jerez 11 Febrero 1934. 
Compañero presidente de la 

Sociedad de Arrumbado­
res. 

Salud: 
Por la presente, esta Sab 

comisión tiene la profunda 
satisfacción de felicitar a los 
compañeros Arrumbadores 
por su magnífico triunfo so­
bre la soberbia burguesía y 
al mismo tiempo sirva esta 
felicitación para todos los 
obreros jerezanos por la ad­
mirable lucha sostenida en 
esos siete días y que ha sido 
una admirable gesta solida 
ria como asimismo una con­
tundente lección para nues­
tro enemigo común. 

Y sin más de momento 
quedamos de usted y de la 
causa obrera, 

L A SUBCOMISIÓN 

El paro obrero en la 
provincia de Cádiz 

Nuestro camarada Anto 
nio Roma Rubíes viene pre 
ocupándose de aliviar el paro 
obrero en la provincia de 
Cádiz, y a tal efecto realiza 
diariamente laa gestiones 
oportunas. 

—Como las obras del fe­
rrocarril Jerez Almargen in­
teresan a los compañeros de 
numerosos pueblos, vamos 
a informarles de que para el 
actual trimestre se asignan 
50.000 pesetas para la in­
fraestructura de la sección 
2. a (de Arcos a Olvera). Para 
la inf raestrnctura de la sec­
ción 3. a (desde Olvera a A l -
margen). 108000 pesetas. 
Para la marquesina, edificio 
y explanación de la estación 
de Jerez, 91.000 ptas. Para 
la superestructura de la sec­

ción 1.a (de Jerez a Arcos), 
312.000 pesetas, para carri­
les, bridas y placas; 26.000 
para tornillos y tirafondos; 
14 600 para cambio de vía, 
y 153.000 para traviesas. 
Nuestro camarada se intere­
sa por la aprobación del re­
formado de la sección 2. a y 
por la subasta del proyecto 
de balasto y asiento de vía 
en la sección 1.a 

— L a subasta ps.ra la ter­
minación del muelle de Le­
vante de la dársena pesquera 
del puerto da Cádiz eatá ad-
judicada definitimente. E l 
presupuesto es de 3.138 000 
pesetas. Las obras empeza­
rán, probablemente, en el 
mes de marzo próximo. 

* * * 
E l alcalde de Paterna de 

Ribera (Cádiz) ha escrito al 
ex diputado a Cortes por la 
provincia camarada Antonio 
Roma Rubíes informándole 
de la gravísima crisis de tra­
bajo que hay entre los obre­
ros agrícolas, tanto que algu­
nos no han ganado un jornal 
desde el verano, «-viviendo 
exclusivamente de loa espá­
rragos que buscan en el cam­
po». Nuestro camarada vi­
sitó ayer al director general 
de Caminos, exponiéndole la 
p.flictiva situación de aquellos 
compañeros y rogando se ha­
ga todo lo posible por dar­
les ocupación en lag obras 
de reparación de la carretera 
de Areos a Vejer de la Fron­
tera. E l director general de 
Caminos acogió benévola­
mente el ruego, ofreciendo 
hacer lo que permitan loa 
recursos disponibles para ali­
viar el paro obrero en Pater­
na de Ribera. 

ORIENTACIONES 

¡Alerta, campesinos! 
La fiera de la reacción en 

su cubil, acecha el momento 
de lanzarse sobre lo que ella 
cree débil presa, sobre el in­
defenso campesino. Pretende 
que ee elemento propicio y 
campo abonado, por su igno­
rancia y su miseria, de la que 
ella, la misma burguesía, tie­
ne solamente la culpa, para 
engañarlo con falsas prome­
sas, con interesados halagos, 
con fingida e hipócrita cati-



dad, hasta domarlo y pouer 
le las ligaduras como a inde­
fenso borrego que se deja 
qaitar la laoa mansamente, 
para iaego caer sobre ól e 
imponerle la más crael es­
clavitud, la más negra y ho­
rrible tiranía. 

Ignora que en cada obrero 
campesino se encierra un re­
belde dispuesto a loa mayo-
rea sacrificios para conquis­
tar B U bieneetar y el de los 
suyos, y a no dejarse explo­
tar por negreros sin concien­
cia. 

Sabe bien el obrero cam­
pesino lo que puede esperar 
de la burguesía. Sabed bien 
lo que ésta ee ha preocupado 
del bieneetar de loa obreroa 
en los siglos de domineción 
que lleva su negra casta. Está 
bien persuadido de que vol 
vería a hacer lo mismo esta 
clase sin entrañas y uin sen­
timientos de humanidad, que 
vive en la opulencia mien­
tras los trabajadores pasan 
hambre y se desesperan por 
no poder acallar loa gritos 
desgarradores de sus hijos 
que le piden pan y que tie­
nen que verloB morir, horro­
rizados de su propia impo 
tencia, minados por la ane­
mia y la tuberculosis. Está 
ya harto el campesino de ser 
mujerzuela y resignarse a pe­
dir limosna por la calle en 
cuadrilla para que los ricos 
se den el postín de ser cari 
tativoa y socorrerlos. 

E»tá bien convencido de 
que no ea caridad ni compa­
sión lo que necesita, sino jus 
ticia a secas. Sabe bien que 
todo lo que existe le perte 
nece a ól y que se lo han ro 
bado loa ricos. Sabe que se 
lo han robado para hacer 
mal uso de ello: teniendo las 
tierras improductivas mien­
tras millares de labradores 
padecen hambropor no tener 
donde labrar. Teniendo los 
millones encerrados en los 
Bancos mientra» no hay di 
ñero para obras públicas y 
millonea de obreros pasan 
miseria y hambre por no te­
ner donde oouparse. Están 
ya hartos de aguantar el in­
sulto del lujo ostentoso y la 
abundancia de los que nunca 
han trabajado mientras los 
trabajadores se mueren de 
hambre. 

Saben que la justicia que 

necesitan no se la ha de ha­
cer este régimen burgués 
aunque séllame repabÜcino. 
Por eso quieren una Repú 
blica socialista, donde dea-
aparezca el parásito que vive 
a costa del sudor ajeno; don­
de la tierra pase a poder del 
Estado para que éste se la 
entregue a loa que In traba­
jen; donde las grandes in 
dustrias pasen a ser propie­
dad del Estado y los obreros 
trabajen para ellos mismos 
en lugar de trabajar para va 
gos que loa tratan sin con­
sideración y los despiden 
cuando no votan por quie 
nes ellos lea mandan o a lo 
mejor cuando no les consien­
ten que se acuesten con sus 
mujeres. Quieren una Repú 
blica socialista donde el más 
humilde de los obreros, si 
tiene talento, pueda llegar 
a la más alta cumbre de la 
ciencia y del saber humano 
y «el último soldado pueda 
llevar en su mochila el nom 
bramiento de general», co­
mo decía el cantarada Prieto 
en su último discurso expo­
niendo el programa mínimo 
del Partido Socialista en su 
cercano arribo al Poder ple­
no e íntegro. 

Saben también loa obre­
ros, que el latiguillo de que 
no están capacitados para re 
gir los destinos de la nación, 
es una martingala para des 
viarlos del recto camino de 
conquistar el Poder, revolu­
cionariamente o como sea, 
lo antea posible, pues el tiem 
po que pasa es tiempo per­
dido. Está mucho menos ca­
pacitada que ellos la clase 
burguesa, como lo ha de 
mostrado el camarada Ra­
mos Oliveira en un reciente 
artículo en «El Socialista». 

Están convencidos de que 
dentro de esta legalidad bur­
guesa no pueden nunca me­
jorar de bienestar, sino al 
contrario, cada vez para 
atrás, y que el camino más 
recto para ocupar el Poder, 
es desplazar violentamente 
a la clase que hoy lo detenta 
estando en minoría, aunque 
ganara en las elecciones pa 
sadas, sin apartarse lo más 
mínimo del camino trazado 
por los grandes maestros del 
Socialismo, Marx e Iglesias, 
como lo demostró cumpli 
damente el camarada Largo 

Caballero en su último dia 
curso. 

Y como la revolución ya 
está en ol ambiente; como es 
tá ya convencida la casi tota 
lidad de la clase trabajadora, 
porque no le queda otro ca­
mino que triunfar o morir de 
una forma o de otra, porham 
bre o por fuego, la clase tra 
bajadora, y más» que nada la 
clase campesina, se prepara 
virilmente a cumplir con su 
deber, aunque tenga que de­
jar el doloroso camino cubier­
to de jirones de su propia 
carne. ¡Alerta, campesinos! 
¡A luchar y a vencer, cuando 
llegoe el momento! 

J . S Á N C H E Z L L A N O S 

¿Recuerda, pueblo? 
Escucha ya, pueblo hambt iento; 

si es que tanto te interesa, 
si has tenido de alimento 
la esperanza y la promesa, 
¿cómo no lo vas pensando? 

Ya no hay amor, ni hay nobleza, 
sólo existen la pobreza, 
la miseria y el dolor; 
y el pobre trabajador 
sufre y sufre en su rudeza. 

¡Recuerda al INQUISIDOR! 
La gente negra a los buenos 
se impuso con decisión 
para succionar los senos 
repletos de la nación. 

Y quieren darla con queso 
para que siga la «guagua», 
y el obrero que no es preso, 
come—si lo hay—pan y agua. 

En inmensa zaragata 
esa infame muchedumbre 
va fomentando una lumbre 
y está metiendo la pata. 

Mas, no... 
Recuerda, pueblo, la Historia 
y verás ese porrón, 
del cacique jaquetón 
de fatídica memoria. 

¿Por qué ansiaréis gobernar 
la patria que empobrecisteis? 
¡Dejadla... 
que la cogisteis 
como la ola en el mar! 

V . PANIAGUA 
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Sensaciones 
Los terratenientes, ricachos y 

explotadores de toda laya, en-
sotanados y beatas histéricas 
que forman el conglomerado de­
rechista, para celebrar ahora el 
triunfo electoral obtenido, y jus­
tificar de algún modo su propa­
ganda cínica, plena del mayor 

sarcasmo, acuden al anacrónico 
y cruel procedimiento de dar li­
mosna al trabajador. Quieren 
hacer bueno aquello que los po­
bres son vuestros perros; perros 
a quienes echáis de vez en cuan­
do un mendruguillo para que no 
os muerdan. 

Esta piedad que el rico pare­
ce sentir por el pobre después 
de haber contribuido a su mise­
ria, es altamente injuriosa y con­
traria a la fraternidad humana. 
Es conveniente hacernos tan ma­
los como ellos, y decirles clara­
mente, que despreciamos su hi­
pócrita y rastrera piedad; que 
queremos justicia a secas, y no 
piedad fementida; que ellos es­
tán en deuda con nosotros, y he­
mos de liquidar las cuentas bre­
vemente. 

No se trata de una cuestión 
de sentimiento; el asunto es emi­
nentemente económico. Porque 
esas limosnas que ellos quieren 
darnos graciosamente, es para 
prolongar nuestra miseria, y au­
mentar ellos sus riquezas; tal 
don es inicuo, y a pesar de las 
lágrimas y gemecaeiones coco-
drilescas que mezcláis en él, no 
será nunca justo ni equitativo. 

El problema, señores ricachos, 
es de restitución. Hay que res­
tituir, y vosotros hacéis estas li­
mosnas para compensar el aplas­
tamiento de la reforma agraria; 
para no restituir: Dais un poco 
para guardaros un mucho. 

Ya sabemos que con estas li­
mosnas reanudan los ricos su 
procedimiento tradicional, y con­
solidan el predominio de su sis­
tema, que nos hace contemplar 
incesantemente el mismo fatídi­
co panorama: Al lado de la mo­
rada de la riqueza y de la feli­
cidad, encima o debajo de ésta, 
los tugurios de la miseria y del 
vicio, de la desesperación y de 
la muerte; al lado de mesas re­
pletas y de estómagos ahitos, el 
hambre siniestra que sigue su 
silencioso calvario de penas; y 
al lado de toda clase de lujos 
y arrogancias, la privación sin 
esperanza, tímida y ansiosa, en 
un ángulo oscuro de la pocilga, 
o, al contrario, presa de una tris­
te desesperación, incubando pla­
nes terribles. Es terriblemente 
insultante observar que muchas 
veces, con las migajas caídas de 
la mesa del rico, y despreciadas 
hasta de sus perros, el pobre 
trabajador podría arrebatar a la 
muerte más terrible, sus hijos 



hambrientos, temblorosos de 
frío. 

Es una terrible provocación, 
que en í-sía humanidad superci-
vilizada, donde los instrumentos 
de producción y de cambios han 
llegado a su mayor grado de 
eficacia, donde los sótanos de 
los Bancos guardan millones, 
donde ios mercados se llenan de 
comestibles y en los almacenes 
se amontonan todas las cosas 
suculentas, donde banquetes y 
festines se prodigan a diario, 
donde los mismos perros falde-
rillos llevan vestidos de lana 
para resguardarles del frío, haya 
siempre millones de hombres, 
mujeres y niños condenados a 
morir de inanición, esto es, de 
hambre y de frío. Siempre que 
llega la noche han de surgir unas 
criaturas humanas de no se 
sabo dónde en busca de su ali­
mento, como lobos hambrientos 
o se amontonan en no se sabe 
qué cuchitriles miserables en 
busca de abrigo y de calor. 

¡Caridad rastrera y vil, señores 
capitalistas! ¡Abominamos de esa 
caridad que, encubre vuestra 
hipocresía feroz! No es mejo­
rando la condición del pobre 
como se arregla el poblerna; hay 
que suprimir ia pobreza y para 
esto nada tan eficaz como la abo­
lido» absoluta de todas las cia­
ses sociales, por medio de la 
abolición de !a propiedad indi­
vidual. 

Ea suma, cuervos capitalistas: 
no queremos vuestra limosna 
porque esa limosna que dais es­
tá emponzoñada; esa limosna 
hace mucho bien a la clase que 
la da y mucho mal a quien la 
recibe, porque siendo la riqueza 
de por sí misma dura y cruel, no 
es bueno que revista engañosas 
apariencias de bondad y de dul­
zura, para atraernos al redil de 
la ignominiosa esclavitud. 

PEDRO EVOLE 

¡Señor, cómo están los 
tiempos! 

Don B jnif icio siempre fué un 
caballero. Y io sigue siendo, auc-
c.:e en estos tiempos no se distin­
ga mucho la clase da las personas. 
Naoca ü!tó a !os deberes que le 
marcaron sus mayores: reza el ro­
sario todas las noches, oye misa 
iodos los domingos, tuvo tres hijos 
con su mujer legítima y oíros dos 
con otras tantas pelanduscas que... 

bueno más vale no hablar, porqus 
de aquel mal paso no ha vuelto ̂  
acordarse D. Bonifacio. Ni tam­
poco de aquellos hijos. Tiene de­
hesas y campos y p̂ ga con !a me­
jor buena fe y sin que !e remuerda 
la conciencia, como a otros mu­
chos, dos y tres pesetas a sus obre­
ros. Nída le falta a D. Bonifacio 
para ser feliz, porque hasta tiene 
automóvil y una criada que no está 
dei todo mal ¿Qué de particular 
tiene que nuestro caballero haya 
salido esta mañana, clara y soles-
da, a tomar el aire a pie por las 
calles de la capital? 

—No quiero coche—ha dicho—; 
hay que sentirse demócrata y satu­
rarse de ambiente popular. ¿No se 
ha sentido también demócrata Mar­
tínez de Veiasco, y está a punto 
de convertirse Gii Robles y sus 
huestes? Y andando, andando, em 
butido en su recio gabán de pieles, 
ya tenemos a D. Bonifacio de tro­
tamundos. ¡Qué feliz se siente! In­
dudablemente el pueblo y e! aire 
confortan el ánimo. 

Ea una esquina se ha encontra­
do un hombre, que, de rodillas, en­
señando ios muñones y con unas 
perras gordas extendidas en un pa 
peí grita desaforadamente su des­
gracia. Y Don Bonifacio hace uno 
de tantos sacrificios como es pre­
ciso hacer en esta vida: se desabro 
cha el gabán de pieles, saca cinco 
céntimos en una sola pieza y con 
el mayor cariño la arroja sobre el 
papel extendido. La sonrisa de gra­
cias de aquel pobre mendigo le 
acaba de dar a entender a nuestro 
generoso donante que lo que ha 
hecho es una obra de caridad. ¡Qué 
felicidad poder hacer el bien por 
nuestros semejantes! 

Y sigue andando. Una mujer con 
siete niños como siete lagartijas se 
acerca, humilde y llorosa, a D. Bo-
nifacio: 

—¡Por caridad, señor, que no 
tengo que darles de comer a mis 
hijos y estoy viuda y enferms! 

¡Caray! Esto le ha impresionado 
hondamente al caballero. Hace otro 
sacrificio. Se desabrocha nueva­
mente el gabán y, sacando otros 
cinco céntimos, los deposita en la 
mano arrugada y temblorosa de la 
pobre mujer. 

Entra D. Bonifacio en un estan­
co y compra un habano. Poca cosa. 
TJa humilde purillo de 1*50 porque 
un paseo sin echar humo más que 
paseo es un deambular frío y sin 
objeto. Pero al salir del estanco, y 
cuándo ya se iba a abrochar otra 
vez el gabán, una mujer desgracia-

; da, ¡levando en su3 brazos un ciño 

semidormido, corre tras él y le dice 
con acento desgarrador: 

¡Caballero, para un panecillo si­
quiera, que me muero de hambre! 

Dan Bonifacio no se niega ante 
este ruego tan apremiante. Busca 
con afán entre la calderilla, y como 
no tiene piezas sueltas de cinco 
céntimos le da una de diez. ¡Mu­
cho jaleo va siendo ya esto! Aun­
que echa a andar con aire resuelto 
el sombrero se le ladea un poco 
hacia la izquierda y el bastón lo 
clava con más fuerza. 

—Iremos al Retiro—piensa. Y 
desaparece por una boca del tMe-
tro>. ¿Cómo se le ha ocurrido tal 
disparate a D. Bonifacio? 

Mancos, cejos, tullidos, viejos, 
niños, mujeres, toda una legión de 
mendigos y pedigüeños entonan 
una especie de canto funeral, tétri­
co y espantoso al ver al hombre 
aquel que ¡leva tan soberbio gabán 
de pieles. 

—¡Tengo a mi padre en el hos­
pital—dice la voz de un niño. 

—¡Mirad, almas generosas, cómo 
ha quedado un obrero por la explo­
sión de un barreno!—dice un po­
bre hombre tullido y sin piernas. 

— ¡Santa Lucía bendita le con­
serve ia vista!—grita otro. 

¡Oh! ¡Qué horror! No sigue ade­
lante D. Bonifacio. Surge de nuevo 
por donde entró, y como cerca de 
allí hay una iglesia en ella entra 
dispuesto a pedir a Dios por tanto 
desgraciado. Porque para D. Boni­
facio Dios es el único que puede 
remediar tanto mal. Los felices y 
tranquiles mortales bastante hacen 
con lo que hacen. Pero en la iglesia 
le esperan nuevas sorpresas. A la 
entrada, en una mesa petitoria dos 
señoras respetables le piden que dé 
algo para la tbuena prensa». Más 
allá, sobre una caja de color obscu­
ro hay un letrero patético: cSt eres 
cristiano acuérdate de dar una li­
mosna para el pan de San Anto­
nio». En un rincón, otro letrero 
teotBdor: «Si quieres gozar la glo­
ria nunca olvides la limosna». Al 
lado de la pila, otro cepillo y otro 
letrero... ¡Vaya! ¡Vaya! Esto ya es 
demasiado. Y dispuesto a no leer 
más letreritos cae de rodillas ante 
un confesonario. Como no tiene 
nada más importante que hacer, 
D. Bonifacio se dispone a confesar 
sus culpas. 

No sale de su asombro, cuando 
a ¡as pocas palabras del padre gor­
dinflón ie dice éste, muy bajito: 

- -Hermano, ¿contribuye Vd. con 
alguna cosita para la suscripción de 
Acción Popular? 

Subcomisión de Toneleros 
del Sur de España 

Estado de cuentas demostrativo de los 
ingresos y gastos habidos en la misma 

durante el mes de Enero de 1934 
INGRESOS 

Pesetas 
Saldo anterior . . 263'55 

Cuota de la Sección de Je­
rez 102'00 

Cuota de la del Puerto . . 37'00 
Cuota de la de Sanlúcar. . ÍO'OO 
Cuota de la de Chiclana . 5'50 
Cuota de la 2.» Aguada. . 975 

Total 427̂ 80 

GASTOS 
Pesetas 

Por cuotas a la Federación 
de Toneleros de España, 
por 714 afiliados a razón 
de 0'15 uno 107*10 

Por dieta y viaje de los 
delegados del Puerto. . 12'80 

Por dieta y viaje de los de­
legados de Jerez. . . . 15'00 

Por dieta y viaje de los de­
legados de Sanlúcar . . 15'10 

Por dieta y viaje de los de­
legados de Chiclana . . 11'50 

Por dieta y viaje de los de­
legados de la 2.a Aguada 10*00 

Viaje al Puerto del presi­
dente el día 2 . . . . 6'35 

Giro y franqueo . . . . 0'95 
Correspondencia de Te­

sorería 1'50 
Correspondencia de la Pre­

sidencia .' 1'50 
Correspondencia de Secre­

taría 1'20 
Telegrama a Madrid al Pre­

sidente del Consejo de 
Ministros y ministros de 
Trabajo y Gobernación, 
de protesta 2'90 

Por 500 cartas y 5C0 so­
bres timbrados. . . . 22'50 

Papel rayado horizontal y 
de barba para el secre­
tario, 20 cuadernillos. 2'00 

Total 209*50 
RESUMEN 

Ingresos. 
Gastos . 

En caja 

Pesetas 
427*80 
209'50 
218'30 

Puerto de Santa María, 31 de 
Enero de 1934.—El Tesorero, Juan 
Garrido. — La Comisión Revisora: 
Manuel Monje y Manuel Rueda.— 
V.° B.°: El Presidente, Cayetano 
Rubio. 

C R o n i G r i c K i s c e 
E l di* 31 de En pro ikjte-

ció, a }a edsd dé 53 stñns y 
despné'i do larga"' y traidora 
énierme'á'sd', J~uap Dí«z Cor­
dero, psdre de rm«*tro com­
pañero Jus" Df^z E¡Át^nio. 

* * * 
. También e! di 2 dpi actual 
deió dé f xi-tir H temprana 
edad, en hijo de nop«tro 
compRñer-o Manuel Martí­
nez. 

Naestro sentido pé-ame. 
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